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RESUMEN                                                                                         
La presente investigación pretende estudiar la planificación del desarrollo en las comunidades rurales 
de Jach’a Carangas del departamento de Oruro, Bolivia, y analizar el desarrollo local desde el punto 
de vista indígena comunitario. Para ello, se realiza un estudio de campo a través de una encuesta 
dirigida a los principales líderes de las comunidades rurales y por otra parte, se ha revisado la lite-
ratura especializada en el ámbito del estudio. Los resultados de la investigación, establecen que los 
procesos de planificación se construyen con una mediana participación de la población y en base a 
las costumbres, tradiciones y saberes locales, y en consecuencia la visión del desarrollo local permite 
las prácticas de la cooperación, socialización e identidad comunitaria, que les otorga una dinámica 
permanente en los procesos de desarrollo, lo cual se acerca a las características propias del desarrollo 
endógeno. 

ABSTRACT
This research aims to study the development planning in rural communities Jach’a Carangas the 
department of Oruro, Bolivia, and analyze local development from the point of view indigenous com-
munity. To do this, a field study is conducted through a survey of the main leaders of rural communities 
and on the other hand, it has been revised specialized in the field of literature study. The research 
results establish that planning processes are built with a median participation of the population and 
based on customs, traditions and local knowledge, and consequently the vision of local development 
allows practices of cooperation, socialization and community identity, which gives them permanent 
dynamic processes of development, which is close to the characteristics of endogenous development.
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INTRODUCCIÓN
La democracia en América Latina se encuentra 
en una coyuntura caracterizada por los avances 
en la puesta en práctica de los derechos funda-
mentales y la búsqueda en la profundización de 
la democracia, además del impuso de la par-
ticipación de la sociedad civil en los procesos 
de desarrollo tanto sociales, económicos y po-
líticos (Kempf I., 2003; Aguilar J.I., 2007). Las 
comunidades indígenas no son la excepción en 
la práctica y profundización de las políticas que 
favorecen el desarrollo de los territorios (Rens-
haw J. y Wray N., 2004), y estos han permiti-
do una abierta declaración y promoción de sus 
culturas, cuestiones sociales, y la actividad eco-
nómica productiva, revalorizando los saberes 
ancestrales propias de las comunidades (Hall y 
Patrinos, 2005; Young M.I., 1995). Por lo tan-
to, la membresía efectiva de las comunidades 
indígenas y el fortalecimiento de los sistemas 
de planificación del desarrollo, emergen como 
una tarea perentoria para la consolidación de 
los modelos de desarrollo vigentes en América 
Latina (Alonso A.A. y Ponce J. I., 2015).

Según Galarza C. F., (2015), las características 
de las comunidades rurales indígenas presen-
tan identidades etno culturales diferenciadas, 
que paulatinamente se instituyeron un un mar-
co jurídico en favor de los derechos colectivos 
de las comunidades indígenas en la regiones 
de Bolivia, mismos que se han incorporado a 
la Constitución Política, el que otorga un mar-
co jurídico para el ejercicio de los derechos co-
lectivos de dimensiones políticas, económicas, 
culturales, jurídicas, territoriales y participativas 
(Cárdenas et al, 2011; Molina B.R., y Vadillo 
P.A., 2007), que otorgan a su vez, atribuciones 
para el fortalecimiento de la sociedad civil y en 
consecuencia, inciden en los procesos de cons-
trucción y planificación del desarrollo de las co-
munidades indígenas.

En  Bolivia, una de las más importantes leyes 
que se ha promulgado en las dos últimas dé-
cadas , es  la Ley Nº 1551 de Participación Po-
pular, esta Ley dio lugar a la descentralización 
económica que permite al Estado trasferir el 
20% de recursos a los municipios por concepto 
de coparticipación, y la Ley 031 de Marco de 
Autonomías y Descentralización promulgada en 
julio de 2010 deroga la Ley de Participación Po-

pular; sin embargo, profundiza la participación 
y genera espacios y autonomía regional, muni-
cipal e indígena ; y se mantiene el 20% de co-
participación de los municipios. Por otra parte, 
también se observa la Ley Nº 482 de Gobiernos 
Autónomos Municipales de 2014, reconoce al 
Consejo municipal como órgano deliberativo 
y al Ejecutivo Municipal como máximas auto-
ridades de un territorio municipal, fundamen-
tada en la independencia, separación, coor-
dinación y cooperación entre estos Órganos, 
indicando que los Alcaldes y Concejales, deben 
desarrollar funciones inexcusablemente en la 
jurisdicción territorial del Municipio, en el que 
la participación de las Autoridades Originarias 
del Territorio Municipal son considerados como 
actores del funcionamiento y planificación del 
desarrollo del territorio.

La participación es un mecanismo de integración 
y ejercicio de profundización de los procesos de 
construcción del desarrollo de las comunidades, 
y el control de sus instituciones, formas de vida 
y desarrollo. Bajo estos postulados, las comuni-
dades indígenas tienen el derecho de intervenir 
en todas las fases del ciclo de diseño, ejecución 
y evaluación de los planes de desarrollo, y pro-
yectos de desarrollo en su jurisdicción (Anaya J. 
S., 2005; Renshaw J. y Wray N., 2004; Staven-
hagen R., 2008; Yrigoyen F. R., 2008). Por otra 
parte, la consulta y el diálogo en los procesos 
de planificación son relevantes y elementales en 
la construcción de un estado de bienestar y el 
desarrollo, según Bengoya J. (2000) y Staven-
hagen R. (2008), son derechos mediante el cual 
el Estado está obligado a implementar procesos 
de diálogo con los pueblos indígenas antes de 
adoptar medidas concretas que pudieran afec-
tarles; por lo tanto, también garantiza y valida 
otros derechos colectivos (Anaya J. S. 2005). Y, 
según Bilbeny N. (2002), O’donnell G. (1997) 
ésta se realiza antes de adoptar alguna medida 
concreta como son la elaboración de sus planes 
y apoyo a los pueblos indígenas, se plantea con 
el objetivo de obtener un consentimiento libre, y 
la búsqueda de mejores escenarios del desarro-
llo de las comunidades indígenas.

En este contexto, la elaboración de los planes 
de desarrollo y la formulación de los Programas 
Operativos Anuales (POA) es de competencia 
Departamental y Municipal. Es el caso de los 
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dieciocho municipios en las ocho provincias de 
la Nación Originaría de Jach’a Carangas , el 
proceso de planificación debe ser en el marco 
de la Ley y el marco normativo que reglamenta 
estos procesos. Así, el presente estudio aborda 
la planificación del desarrollo en comunidades 
indígenas originarias de Jach’a Carangas e in-
tenta establecer el enfoque o bajo qué modelo 
de desarrollo realizan sus planes de desarrollo, 
y la forma en que entienden y practican el de-
sarrollo local.

MATERIAL Y MÉTODOS
La metodología aplicada, es en primera instan-
cia la aplicación de una encuesta a 60 Autori-
dades Originarias y Autoridades Municipales de 
la Nación Originaria Jach’a Carangas, y se ha 
encuestado en los 18 municipios que conforma 
el bloque; asimismo se ha revisado la literatura 
en relación al tema, aunque es un tema nuevo 
en su configuración del Estado boliviano, exis-
ten avances y material importantes al que se 
tuvo acceso.
Las comunidades indígenas incluyen el sistema 
de cosmovisión, pertenencia, identidad, prácti-
cas culturales de un pueblo en su territorio, de-
finido el territorio como el espacio físico que al-
berga la vida, donde se desarrolla el buen vivir 
económico, social, cultural y político (Parellada 
P., 2006:45), como es el caso de región Ori-
ginaria de la Nación Jach’a Carangas. Según 
Galarza C. (2015) existe una preocupación por 
conocer el grado de coordinación entre las Au-
toridades Originarias y las instituciones estatales 
(Alcaldías) vinculadas al desarrollo, en concreto 
a la construcción de los planes del desarrollo, 
lo que estaría limitando el impacto sinérgico de 
las acciones en materia de resultados del desa-
rrollo regional, el problema se presenta en la 
diversidad de objetivos y carencia de políticas 
articuladas que impiden un adecuado uso de  
los recursos humanos, físicos, financieros, etc. 
El territorio de Jach’a Carangas se encuentra 
ubicado en la parte Occidental del Altipla-
no Boliviano (Oruro) limitando al norte con el 
Departamento de La Paz; al Sur con la Provin-
cia Ladislao Cabrera; al Este con la Provincia 
Cercado, Saucarí, Poopó y Avaroa; y al Oeste 
con la República de Chile. Internamente Jach’a 
Carangas se compone de ocho provincias: 
Sajama, San Pedro de Totora, Nor Carangas, 

Carangas, Sur Carangas, Litoral, Sabaya y Me-
jillones; (ver anexo 1) llegando a comprender 
dieciocho municipios y más de 200 cantones 
(División Política).
El Territorio de Jach’a Carangas, responde a una 
organización social y económica basada en una 
relación estrecha y dependiente, cuya identidad 
indígena es el aymará, y teniendo como base 
principios como la territorialidad, reciprocidad, 
colectividad, complementariedad, y otros. Terri-
torialmente, la región está organizada por Trece 
Markas  (similar a los cantones) de las cuales 
seis se encuentran en la parcialidad Aransaya y 
Siete de la parcialidad Urinsaya. Las Markas a 
su vez están compuestas por Ayllus (Guzmán O. 
Q., 2011), en sus parcialidades Aransaya Urin-
saya, el territorio Carangas cuenta con más de 
un centenar de Ayllus . Su estructura responde 
al actual modelo territorial.

RESULTADOS
Es importante reflejar el número de Markas en 
la región de análisis, éstas se constituye en la 
unidad política, territorial, económica y social 
intermedia entre el ayllu (unidad menor) y el 
Suyu (unidad mayor). Es el resultado del pro-
ceso de agregación de un conjunto de ayllus 
y también es asociada al pueblo o comunidad 
donde están las viviendas de los aymaras; y los 
Ayllus, que es el conjunto de familias ligadas 
por vínculos de sangre y afines que conforman 
un núcleo de producción económica y distribu-
ción de los bienes de consumo. Estas organi-
zaciones indígenas están establecidas en las 
comunidades rurales del altiplano boliviano, la 
composición es el siguiente. 
 
Tabla 1
Número de Markas y Ayllus

Nº Nombre de la Marka
Nombrede 

Ayllus
1 Totora 9
2 Corque 17
3 Choquecota 8
4 Curahuara 14

5 Santiago de Andamarca 14

6 Huayllamarca 8
7 Turco 10

Fuente: Elaboración propia en base al trabajo 
de campo.
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A fin de conocer sobre el sistema de planifica-
ción local, se ha consultado la percepción de 
los procesos de planificación del desarrollo en 
su territorio, y su municipio. Las respuestas ob-
tenidas señalan que el 43,3% afirman que los 
procesos en su elaboración de los planes son 
malos y el 26,7% señalan ser muy malos; en 
tanto que el 23, 3% afirman que los procesos de 
elaboración del plan de desarrollo son buenos, 
y el 6,7% afirman ser muy buenos. Principal-
mente atribuyen que son malos los procesos, 
debido al desconocimiento de los procedimien-
tos y el involucramiento de los líderes y la po-
blación en estos procesos. En esa línea, respec-
to al apoyo en la promoción y fortalecimiento 
del desarrollo productivo que reciben desde los 
Gobiernos Municipales, señalan en un porcen-
taje importante que no son priorizados ni aten-
didos de forma sistemática, y que desconocen 
los Programas Estratégicos de la región, estos 
son cubiertos en función a la exigencia de la 
población, empleando diversos mecanismos de 
presión para que sean ejecutados los proyectos. 

Un aspecto importante que abordó el estudio 
está relacionado a las formas en que realizan o 
elaboran los planes de desarrollo en los muni-
cipios y la región unidad de estudio. En primer 
lugar se ha consultado si conocen los proce-
sos de elaboración de los Planes de desarrollo 
municipal y los Planes de Operativos Anuales; 
en general todos los consultados afirman que 
conocen ambos instrumentos; sin embargo en 
un porcentaje del 60% desconocen que estos 
sufren ajustes y reformulaciones en el proceso 
para su aprobación. Y, por otra parte, se han 
realizado consultas sobre el grado de partici-
pación de la comunidad en la elaboración de 
los planes, en un porcentaje del 70% señalan 
que la población participa en estos procesos, 
en su mayoría consideran que son procesos de 
consulta y no así de análisis de la problemática 
regional y comunitaria. En concreto, las auto-
ridades municipales involucran a la población 
y sus líderes en los procesos de elaboración y 
construcción de los planes de desarrollo; sin 
embargo, no consideran de forma intencional y 
comprometida su participación de sus líderes y 
la población originaria indígena en los procesos 
de ajustes y reformulaciones que existen en los 
planes de desarrollo municipales y los planes 
anuales.

En esa línea, una de las preguntas está relacio-
nada con el papel que desempeñan las autori-
dades originarias en los procesos de planifica-
ción y ejecución de los mismos. Las respuestas 
hacen referencia a que el 30% de los líderes 
consideran más en las actividades de control 
social, un mecanismo que permite garantizar 
el cumplimiento de los proyectos de desarrollo 
impulsados por el municipio; el 30% señala que 
su participación se remite a la representación en 
eventos y actividades del Gobierno Municipal, y 
el 40% considera que el papel que tienen como 
líderes es participar de los procesos de planifi-
cación y así lo practican.

Actualmente Bolivia está implantando reformas 
legislativas que permiten una transformación en 
el sistema administrativo y una de ellas es la 
profundización y mejora de la descentralización 
administrativa a través de la implementación de 
las Autonomías Departamentales, Regionales y 
Municipios con la finalidad de que los actores 
y agendes del desarrollo local, promuevan el 
desarrollo de los territorios. Para ello se esta-
blece cuatro tipos de Autonomías: autonomía 
departamental, autonomía regional, autono-
mía municipal y la autonomía indígena origina-
ria campesina. En tal sentido como se trata de 
una región que está compuesta por municipios 
y que la región es considerada con cultura an-
cestral le corresponde dos tipos de Autonomías, 
la municipal y la indígena originaria campesi-
na. En el estudio de campo, se hizo la consulta 
sobre cuál de las Autonomías consideran y con-
templan los saberes y experiencias ancestrales 
para la planificación del territorio poniendo a 
consideración solo dos alternativas para la res-
puesta, a) Carta Orgánica Municipal y b) Auto-
nomía Indígena Originaria Campesina. Seña-
lan en un porcentaje del 40% que son las Cartas 
Orgánicas , en tanto que el 60% afirma que es 
la Autonomía Indígena Originaria Campesina 
que tiene competencias en la aplicación de los 
saberes y experiencias ancestrales en los proce-
sos de planificación y desarrollo, y de éstas son 
incorporadas en los planes de forma tímida y 
que existe una asignatura pendiente en la pro-
fundización y aplicación de la misma.

Así también, se consultó respecto a la capacita-
ción recibida en relación a las Cartas Orgánicas 
y la Autonomía Indígena Originaria Campesi-
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na, aproximadamente el 40% habría recibido 
dichas capacitaciones en relación a las Cartas 
Orgánicas Municipales, y un 30% en relación 
a la Autonomía Indígena Originaria Campesi-
na. Por lo que, ahí existe una debilidad en su 
socialización y comprensión de la importancia 
y sus procesos que implica en la planificación 
del desarrollo.

La planificación desde el sistema comunitario, 
es integral colectiva y sobre todo expresa la con-
vivencia cultural, social, económica e identidad 
propia de las comunidades y familias, siendo 
así que los paradigmas se originan en una eta-
pa pre-racional de la psiquis colectiva, pero se 
expresan en base a la naturaleza de un sistema 
cultural y en consecuencia serán la expresión 
de vida de las comunidades. La primicia del 
génesis va cobrando contenidos específicos de 
acuerdo a la interpretación que necesita cada 
territorio, cada nación o cada pueblo indígena 
originaria, dentro de su pluralidad y sus con-
cepciones de vida. En tanto exista dos visiones 
al interior de un mismo territorio, por un lado el 
sistema del Ayllu y Markas, y por otro los muni-
cipios y provincias, los comunidades originarias 
podrían estar sometidos sistemáticamente a la 
visión republicana, porque las normas que ri-
gen el régimen estatal obliga a pensar en esa 
lógica, mientras las autoridades originarias y 
las comunidades viven en los ayllus bajo su for-
ma y cosmovisión originaria, la gestión de los 
municipios (en algunos) no se adecua al reque-
rimiento de las comunidades indígenas.
Por otra parte, en las acciones colectivas no se 
refleja una interacción entre los actores, vale 
decir, las organizaciones comunitarias con los 
Gobiernos Municipales y éstas además con las 
redes de actores locales (asociaciones, sindi-
catos, organizaciones no gubernamentales), 
no trabajan de forma coordinada; y creo que 
podrían definir de manera colectiva las normas 
y reglas que fortalezcan la institucionalidad en 
materia de la participación y coordinación de 
los actores y así garantizar las relaciones de 
cooperación y confianza, que hacen en defini-
tiva que la dinámica local se haga viable, las 
reglas comunes explicitas que regulan la coope-
ración entre los actores. Así, uno de los pilares 
sobre los que se asienta el desarrollo es el fun-
cionamiento de las instituciones que están en la 
base de la coordinación sinérgica de la acción 

colectiva de los actores.

En el proceso de planificación comunitaria, los 
Ayllus, Markas y comunidades son sujetos ac-
tivos de la formulación de los planes de desa-
rrollo asumiendo su compromiso con su imple-
mentación. Así, una de las formas en las que 
se construye el plan de desarrollo en la región 
Jach’a Carangas es desde “abajo hacia arriba” 
para que se considere recíproca, equitativa, jus-
ta e igualitaria; sus políticas, programas y pro-
yectos se enmarcan en las aspiraciones, intere-
ses y conciencia comunitaria basada en aspec-
tos fundamentales que generan equilibrio en la 
planificación integral, concertada y equitativa 
del territorio. En el figura siguiente, se identifica 
las fases y escenarios de dicha construcción de 
los planes de desarrollo.

Figura 1
Estructura para la elaboración de los planes de 
desarrollo

Fuente: Elaboración propia

En términos conceptuales el territorio es la ad-
ministración de un espacio que habitan e inte-
ractúan recursos y personas en las que planifi-
can su desarrollo y sus procesos sin perder rela-
ción con el Estado y otros actores (Alburquerque 
F., 2004; Vázquez B. A., 2004). En la visión del 
desarrollo del territorio Jach’a Carangas se 
identifica dos visiones de desarrollo: una referi-
da a la recuperación de una cosmovisión andi-
na, su cultura, tradiciones y saberes ancestrales, 
y otro mucho más pragmática en términos de 
su orientación hacia las nuevas tendencias del 
desarrollo y que tienen que ver con los cambios 
en el mundo occidental; pero en general se en-
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cuentra enmarcada en el modelo del desarrollo 
endógeno; definido por (Vázquez B. A., 2002, 
2007, Quispe, F. M. y Ayaviri N. D., 2012) como 
aquel que se produce a partir de las comuni-
dades y de los territorios en las que actúan los 
actores y agentes del desarrollo, y como con-
secuencia se establecen mecanismos y niveles 
de progreso e innovación en los territorios. Así, 
la política de desarrollo endógeno enfatiza pre-
cisamente que el desarrollo de un territorio se 
produce cuando se crea y se desarrolla la capa-
cidad institucional, capaz de difundir por el sis-
tema productivo innovaciones y conocimientos 
que estimulan la mejora de la competitividad y 
su desarrollo local (Vázquez B. A., 1993).

El proceso de planificación del desarrollo, im-
plica la aplicación de una serie de normas y 
prácticas que regulan y organizan el acceso y 
el uso de los recursos naturales (tierra, agua, 
vegetación, fauna, minerales, etc.) disponibles, 
para asegurar la sostenibilidad de los sistemas 
de vida de la gente en su territorio, consideran-
do a su vez, aspectos y valores culturales de la 
cultura y costumbres locales, para finalmente 
contemplar y beneficiarse de las políticas pú-
blicas del Estado. Por lo tanto, los principales 
actores para la planificación del desarrollo en 
Jach’a Carangas, es la población local, por ello 
la familia es el principal espacio de planifica-
ción, seguido por la comunidad, el Ayllu y la 
Marka siendo que estos tienen el conocimiento 
y la experiencia en cuanto al manejo de su te-
rritorio. 

Por otro lado, la planificación del desarrollo en 
las Markas de Jach’a Carangas responde al 
Plan de Desarrollo Municipal de los Municipios 
los que están anexados al Plan de Desarrollo 
Departamental y Plan de Desarrollo Nacional, 
por tanto también es un sistema construido des-
de “Arriba – Abajo”, entendido desde el punto 
de vista teórico como el modelo de Análisis de 
Políticas (Friedmann J., 1992; Jordana J., 2007; 
Cazorla M. A. y De los Rios I. 2012),  según 
Friedmann J. (1992) consiste en que los políti-
cos son los máximos responsables de la Plani-
ficación y el Estado debe respaldar la decisión 
política adoptada, la sociedad y la economía 
apenas tienen relevancia; y también se acerca 
al modelo de Reforma Social (Jordana J. 2007), 
en la que existe escasa participación comunita-

ria, y en menor medida considera los saberes 
ancestrales en la construcción del desarrollo 
generando desconfianza en las comunidades 
que repercuten de manera negativa en el cum-
plimiento de objetivos, en este modelo según 
Friedmann J. (1992) el Estado ejecuta la plani-
ficación con asesoría de expertos y un mínima 
participación de la población.

DISCUSIÓN
El aspecto fundamental sobre el cual se cons-
tituye el presente trabajo de investigación es la 
participación de las Autoridades Originarias 
(pueblos o comunidades indígenas); concepto 
que se aborda desde un enfoque normativo y de 
proceso. Normativo, porque concibe a la par-
ticipación como un medio que sustenta a una 
democracia para los ciudadanos, con énfasis 
en los derechos humanos de las poblaciones 
(PNUD, 2004), y al etno desarrollo, entendido 
como el control de los pueblos indígenas de los 
procesos e instrumentos vinculados a su desa-
rrollo, y un enfoque de desarrollo basado en de-
rechos (Bilbeny N., 2002; DANIDA, 2005; Oliva 
M. D., 2005; Stavenhagen R., 2008; Yrigoyen 
F. R., 2008). Y de proceso, que analiza aspec-
tos políticos como el resultado de la interacción 
entre actores y el marco institucional, a partir de 
criterios normativos y mediante herramientas 
analíticas que configuran y adoptan mecanis-
mos y formas de participación de la población 
(Stavenhagen R., 2008), y contribuyen en el for-
talecimiento de las instituciones y su marco re-
gulatorio en el territorio.  

El enfoque normativo del modelo afirma que los 
pueblos indígenas son el sector poblacional más 
pobre, desigual y excluido (Bello A. y Rangel M., 
2000; Oliva M. D., 2005; PNUD, 2004; Psa-
charopoulos y Patrinos, 1994; Stavenhagen R., 
2008; Valenzuela M. E. y Rangel M., 2004). Por 
lo que, “ser indígena aumenta las posibilidades 
de un individuo de ser pobre”. (Hall y Patrinos, 
2005: 4) citado en (Martínez E. M., 2015). Los 
factores causales de tal situación pueden ser 
múltiples. Sin embargo, tal como han argumen-
tado investigadores como Aparicio (2005), Bello 
(2004), Clavero (1994), Florescano (1997), Sta-
venhagen (2008), Yrigoyen, 2008) en Martínez 
E. M., 2009) señalan que un elemento funda-
mental de la desigualdad de los pueblos indíge-
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nas proviene de un modelo de Estado decimo-
nónico en América Latina, y que al no trastocar 
radicalmente las estructuras coloniales, margi-
naron politicamente, económica, social, cultural 
y jurídicamente a los pueblos indígenas. Así, la 
diversidad cultural y étnica quedó asociada, a 
través del sistema estamental de la colonia, a 
la desigualdad social, económica. Los pueblos 
indígenas fueron considerados como no aptos 
para gobernarse por sí mismos, de manera que 
el Estado recurrió a su tutela como instrumento 
de expropiación de la capacidad para controlar 
su destino por sí mismos (Yrigoyen F. R., 2008; 
Ibarra P. F., 2000; Lechner N., 2003).

Un componente esencial de los derechos colecti-
vos frente a la tutela indígena es la autodetermi-
nación, la cual fue catalogada como “derecho 
matriz” del cual emanan o se condensan el resto 
de los derechos (Anaya J. S., 2005; Bello A. y 
Rangel M., 2004; Oliva M. D., 2005; Sánchez B. 
E., 2008; Yrigoyen F. R., 2008), que actualmente 
ejercen los pueblos o comunidades indígenas en 
Bolivia, es el caso de la nación Jach’a Carangas. 
Existe un acuerdo que la dimensión política de 
los derechos colectivos de los pueblos indígenas 
son las que fortalecieron su identidad comunita-
ria, esta se enmarca en lo que han denominado 
como luchas y redefiniciones de la ciudadanía, 
procesos que plantean una mayor inclusividad 
basada en el reconocimiento y participación po-
lítica, económica, social y cultural de los distintos 
actores (Hopenhayn M., 2002; Bello A. y Rangel 
M., 2000; Bengoya J., 2000; Leal G. N., 2006).

En este contexto y bajo los resultados alcanza-
dos, las comunidades originarias de Jach’a Ca-
rangas, se encuentran en procesos de búsqueda 
de su propio desarrollo en base a los recursos, 
procesos, visiones, actores y agentes del desa-
rrollo, a medida que estos se involucren podrían 
alcanzar escenarios que les permita mejorar la 
calidad de vida de su población. No obstante, 
a manera de discusión y perfilar investigaciones 
que alimenten ésta línea, se plantean algunas 
preguntas: ¿qué tipo de metodologías partici-
pativas aplican en los procesos de planificación 
presupuestaria y construcción de los planes, 
proyectos de desarrollo de la región?, ¿en qué 
medida fueron los progresos de la participación 
comunitaria en la construcción del desarrollo 
territorial?, ¿cómo repercuten los contextos de 

cambios que se producen en el orden interna-
cional como la globalización y el progreso tec-
nológico en las procesos de desarrollo local de 
las comunidades?

Se llegó a la siguientes conclusiones: a partir de 
la descentralización territorial se conforma un 
poder social regional de acuerdo a la ocupación 
y uso cultural del territorio en concordancia con 
las autonomías municipales concentradas en 
las regiones diversas, como la región de Jach’a 
Carangas. La reconfiguración territorial permite 
generar unidades de planificación y de desarro-
llo más adecuadas. La creación de espacios de 
diálogo y concertación de políticas públicas en 
concordancia con los usos y costumbres regio-
nales de los pueblos y organizaciones sociales 
locales, permite constituir el poder social te-
rritorializado. A partir de la apertura de estos 
procesos, tienen mayor presencia los pueblos 
indígenas, movimientos sociales, cívicos y co-
munitarios en la toma de decisiones que hacen 
al desarrollo regional y en la gestión política.

De acuerdo al estudio se ha identificado que las 
Autoridades Originarias no tienen  suficiente co-
nocimiento ni participación de los procesos de 
ajuste y reformulación de los planes de desa-
rrollo del municipio. Si bien conocen en un ma-
yor porcentaje sobre la importancia de la par-
ticipación y de las normas y leyes que marcan 
su responsabilidad, estos no son practicados ni 
aplicados de forma sistemática, otros líderes in-
clusive, tienen una escasa participación en los 
procesos de elaboración de los planes de desa-
rrollo y planes operativos.

La visión del desarrollo en Jach’a Carangas tie-
ne esencia del modelo endógeno “abajo-arri-
ba” aunque no cumple a cabalidad con lo que 
describe la teoría, lo que supone considerar el 
fortalecimiento no solo de los municipios; sino 
de las autoridades originarias. Por otra parte, 
también obedece a un modelo de planificación 
de Análisis de Políticas y Reforma Social, donde 
el Estado es un actor importante que interviene 
en los procesos de desarrollo.
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ANEXO 1
UBICACIÓN DE LA NACION JACH’A, KARANGAS

        
   Región Jach’a Karangas
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